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Ven, Espíritu Santo
Con Pentecostés llega a su plenitud, a su 
punto culminante, el clima festivo y alegre 
que compartimos los cincuenta días de 
Pascua. Pentecostés es un término que 
significa cincuenta.

Dice el Catecismo que el Domingo de 
Pentecostés celebramos que Jesús ha 
enviado el Espíritu Santo sobre los apósto-
les, y que continúa enviándolo sobre 
nosotros.

¡Se trata de dos realidades distintas: la 
Venida del Espíritu Santo a los discípulos y 
la Venida del Espíritu del Señor a cada 
cristiano!

La primera lectura de este día (o El Libro 
de los Hechos de los Apóstoles) nos narra 
el acontecimiento de Pentecostés: la casa, 
los discípulos, el viento recio, las lenguas 
de fuego, el asombro de todos los que les 
escuchan hablar en lenguas extranjeras, la 
gran transformación que se realiza en ellos, 
la explicación de S. Pedro… ¡Es todo muy 
hermoso!

Ya Jesús les había advertido: “Recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre 
vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaría y hasta el confín 
de la tierra”. (Hch 1, 8

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo 
lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de 
viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontra-
ban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada uno de ellos. 4 Se llenaron todos de 
Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu 
les concedía manifestarse. Residían entonces en Jerusalén judíos devo-
tos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo.  Al oírse este 
ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno 
los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admi-
rados, diciendo: «¿No son galileos todos esos que están hablando? 
Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nues-
tra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y 
habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de 
Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; 
hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; 
también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 
grandezas de Dios en nuestra propia lengua».”

Envía tu espíritu, señor, y repuebla la 
faz de la tierra.

“Bendice, alma mía, al Señor:
¡Dios mío, qué grande eres!”
“Cuántas son tus obras, Señor, 
la tierra está llena de tus criaturas.”
“Les retiras el aliento, y expiran y vuel-
ven a ser polvo; envías tu espíritu, y los 
creas,  y repueblas la faz de la tierra.”
“Gloria a Dios para siempre,  goce el 
Señor con sus obras;  que le sea agrada-
ble mi poema, y yo me alegraré con el 
Señor.”

segunda lectura
(1Cor 12,3-7.12-13)

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo 
a los Corintios.

Hermanos: Nadie puede decir: «¡Jesús es Señor!», 
sino por el Espíritu Santo. Y hay diversidad de caris-
mas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de minis-
terios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de 
actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en 
todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación 
del Espíritu para el bien común.”
“Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de 
ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y 
libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, 
para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de 
un solo Espíritu.”
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Si el Espíritu Santo es tan 
importante y necesario 

para el cristiano, ¿no será 
necesario que pienses en tu 
Confirmación, y te decidas 

de una vez? ¡La verdad 
que se trata de algo muy 
hermoso, apasionante!

Pero los apóstoles no sólo recibieron el 
Espíritu Santo, sino también la misión de 
darlo a cada cristiano. ¡Y con cuánto 
interés procuraban hacerlo! (Hch 19, 
1-8).

Cada uno necesita “su pentecostés”, que 
haga posible su existencia cristiana, en 
su ser y en su hacer. Y nuestro pentecos-
tés es el sacramento de la Confirmación. 
Los obispos, sucesores de los apóstoles, 
por la oración, la imposición de las 
manos y la unción con el santo crisma,  
nos dan el Espíritu Santo. ¡Debe ser algo 
muy importante!

Y para entender mejor todo esto, podría-
mos preguntarnos: ¿qué un ser humano sin 
espíritu? Un cadáver. Y se dice “expiró”, es 
decir, exhaló el espíritu. Pues eso es un ser 
humano sin el Bautismo, que infunde el 
Espíritu del Señor, de un modo inicial, y 
sin la Confirmación, que lo da en plenitud.
(Además, la Confirmación es un sacramen-
to que se llama de la Iniciación Cristiana, 
es decir, de los tres que hacen de un ser 
humano, un cristiano. Por eso uno que no 
se confirma, se queda en un cristiano a 
medio hacer. San Pablo escribe: “El que no 
tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo” 
(Rom 8, 9)))
(¡Jesucristo Resucitado se convierte en el 
“dador” del Espíritu Santo!) (¡El Espíritu 
Santo  es  el fruto más importante de la 
Pascua, fuente y garantía de todos los 
demás!)
Hoy es un día muy apropiado para recibir 
una nueva efusión del Espíritu en nosotros, 
especialmente, renovando aquel don del 
Espíritu, que recibimos en el Bautismo, y, 
sobre todo, en la Confirmación.
Se trata de disponer de la luz y la fuerza 
que necesitamos, para ser en todas partes, 
como los apóstoles, testigos y mensajeros 
de la Pascua.  
Por eso, nos viene bien celebrar este día la 
Jornada de la Acción Católica y del Apos-
tolado Seglar.

Para Pensarlo...

Lectura del santo Evangelio según San Juan

“Al anochecer de aquel día, el primero de la 
semana, estaban los discípulos en una casa, con 
las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en 
esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó 
las manos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». Y, dicho esto, sopló 
sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu 
Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos».”
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"Nadie puede decir: "¡Jesús es 
Señor!" sino por influjo del 
Espíritu Santo" (1 Co 12, 3). 
"Dios ha enviado a nues-
tros corazones el 
Espíritu de su Hijo 
que clama ¡Abbá, 
Padre!" (Ga 4, 6). 
Este conocimiento de fe 
no es posible sino en el Espíritu 
Santo. Para entrar en contacto 
con Cristo, es necesario prime-
ramente haber sido atraído por 

el     Espíritu Santo. El es quien 
nos precede y despierta en 
nosotros la fe. Mediante el 

Bautismo, primer sacra-
mento de la fe, la Vida, 
que tiene su fuente en el 
Padre y se nos ofrece 
por el Hijo, se nos comu-
nica íntima y personal-

mente por el Espíritu 
Santo en la Iglesia:

(Catecismo de la Iglesia Católica nº 683)

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Sabías que… La teoría 
del “Big Bang” (la 
Gran explosión inicial) 
-la más aceptada por 
la comunidad 
científica en nuestros 
días sobre el origen del 
universo-, fue promul-
gada por el sacerdote 
astrofísico George 
Lemaitre.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

¿Creemos en la acción del Espíritu?

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
No vivas en el pasado, 
no sueñes sobre el 
futuro, concentra tu 
mente en el momento 
presente

Para reír

Uno malo:
¿Qué le dice un pez a 
otro?
- NADA.

Otro peor:
Esto era un pez que 
quería ser locutor y le 
gritaron:
- ¡¡Salimos al aire!!
Y se murió...

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA

“No puedo parar 
mientras existan v

idas que salvar” 

Edith Cavell

Palabras DE ALIENTO

“Buscad la paz en 
vuestros corazones, en 
vuestro hogar, y eso os 

dará la fuerza 
necesaria para l
anzaros a luchar 

por la paz mundial”

Phil Bosmans

Una tarde, un zorro caminaba 
por el bosque y vio un suculen-
to racimo de uvas colgando de 
una rama alta.

"Justo lo que necesito para 
saciar mi sed", pensó.
Dando un par de pasos hacia 
atrás, el zorro saltó, pero no 
consiguió alcanzar las uvas 

Detrás de las palabras

colgantes. El zorro lo intentó 
de nuevo pero aún no pudo 
alcanzarlas.

Finalmente, dándose por ven-
cido, el zorro levantó la nariz 
y dijo: "no las quiero, seguro 
que aún no están maduras", y 
se alejó.

Pensar no cuesta nada
Confianza

El camino de nuestra existencia, 
no es un sendero marcado con una 
dirección establecida. En el largo 
camino de la vida, se alternan los 
momentos en el valle y en lo alto 
de la montaña, en caminos firmes 
y pedregosos, en rectas largas y en 
curvas sinuosas. Este ciclo se 
acaba cuando terminan nuestros 
días en la tierra. El aferrarse a los 
momentos que vivimos, nos traerá 
miedo a perderlos, desesperanza 
porque no se van y tristezas 
porque no llegan. 

El vivir con la confianza que nos 
da nuestra experiencia, que 
nuestro alrededor cambia conti-
nuamente, que ninguna situa-
ción es eterna y que todo requie-
re del constante aprendizaje y 
crecimiento. Si aceptamos esta 
regla de vida, nuestros momen-
tos de sufrimientos se verán 
reducidos  notablemente y la 
confianza de que llegarán tiem-
pos mejores se asentará  en 
nuestro corazón. 

Una historia clásica de desdén ante la frustración

Pentecostés, que significa “día 
quincuagésimo”, es la culmina-
ción del Tiempo Pascual, que 
hemos recorrido durante 7 sema-
nas y un día. Celebramos la 
venida del Espíritu Santo 
sobre la primera comu-
nidad, pero sigue 
actuando en el 
mundo y en la Igle-
sia. La liturgia de la 
palabra, en este día, 
nos permite escuchar la 
“secuencia de Pentecos-
tés”, el himno más antiguo al 
Espíritu Santo.

En las celebraciones eucarísticas 
el sacerdote, orando con las 
manos extendidas sobre el pan y 
el vino, invoca al Espíritu Santo 

“para que estos dones sean 
para nosotros Cuerpo y Sangre 
de Jesucristo” y, en otro 
momento de la celebración, pide 
“que el Espíritu Santo congre-

gue en la unidad a cuantos 
participamos del Cuerpo y 

Sangre de Cristo”.

Estas oraciones de 
invocación al Espíritu 
Santo se llaman “epí-
clesis”; palabra que 

procede del griego “epi” 
y “kaléo”, que significa 

“llamar sobre”, “invocar 
sobre”. El gesto de las manos 
abiertas, con las palmas hacia 
abajo sobre los objetos o perso-
nas destinatarias de la epíclesis, 
es el gesto propio de la invoca-
ción al Espíritu.

“Poco aprovechará a 
un hombre seguir a 

Cristo si no consigue 
alcanzarle. Es fácil 
alcanzar a Cristo; 

y, sin embargo, hemos 
alcanzarle si queremos 

ser santos” 

San Bernardo


